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Rezamos juntos: Padrenuestro que estás en el cielo... 

Señor Jesús,  

por amor a los hombres 

has querido permanecer sacramental  

entre nosotros; 

haz que experimentemos tu presencia, 

abramos nuestro corazón 

a tu palabra y misterio, 

y te adoremos con espíritu filial 

para que, rogando por la paz  

y salvación de los hombres, 

aumentes nuestra fe, esperanza y caridad, 

y suscites en nosotros  

el deseo de participar 

en la Eucaristía, 

y adorarte sin fin en el cielo. 

Tú que vives y reinas por los siglos  

de los siglos. 

Amén. 

1. Si guardáis mis palabras 

y como hermanos os amáis, 

compartiréis con alegría 

el don de la fraternidad. 

Si os ponéis en camino, 

sirviendo siempre a la verdad, 

frutos daréis en abundancia. 

Mi amor se manifestará. 

Como el padre me amó,  

yo os he amado. 

Permaneced en mi amor. 

Permanecer en mi amor. (Bis) 

2.No veréis amor tan grande 

como aquel que os mostré. 

Yo doy la vida por vosotros. 

Amad como yo os amé. 

Si hacéis lo que os mando 

y os queréis de corazón, 

compartiréis mi pleno gozo 

de amar como El me amó. 

Noche de Jueves Santo       
14 de abril de 2022 



 

2  

 

 
 

 En esta noche de Jueves Santo venimos a estar con el Señor. 

Tras celebrar la cena del a Pascua con sus discípulos se retiró al 

monte de los Olivos a orar. Aquella noche, quienes estaban con él, 

escucharon las palabras de amor y comunión que san Juan nos rela-

ta en su evangelio. La invitación a “permanecer en su amor” nos 

congrega a cada uno de nosotros en este momento. 

 Es el único amor que nos une a Dios y a los demás. Nos detene-

mos en este momento y nos disponemos en actitud orante a re-

flexionar y orar en el amor con quien es nuestro amor. 

 El Papa Francisco, en este Año de la Familia “amoris laeticia”  

que abarca desde el 19 de marzo de 2021 hasta el 26 de junio de 

2022, nos invita a adentrarnos en el corazón de la familia desde la 

clave de vivir la alegría del amor. 

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor. 
Dios está aquí, 
venid, adoradores, 
adoremos a Cristo Redentor. 
 
Gloria a Cristo Jesús; 
cielos y tierra, bendecid al Señor; 
honor y gloria a ti, 
Rey de la gloria;  
amor por siempre a ti, 
Dios del amor. 

 

7  

 

 

 

 

 En esta noche santa, ante la Reserva eucarística, oremos al Padre 

por medio de Jesucristo, que se entrega por nosotros y por nuestra sal-

vación. 

 

- Tú que te humillaste haciéndote obediente hasta la muerte, enséñanos a 

someternos siempre a la voluntad del Padre.  SEÑOR, ESCÚCHANOS; 

SEÑOR, ÓYENOS. 
 

- Haz que tus fieles participen en tu Pasión mediante los sufrimientos de 

toda la vida, para que manifiesten a los hombres los frutos de la salvación. 

SEÑOR, ESCÚCHANOS; SEÑOR, ÓYENOS. 
 

-Tú, que siendo nuestra vida quisiste morir en a Cruz para destruir la muer-

te y todo su poder, haz aue contigo sepamos morir también al pecado y re-

sucitar así contigo a una nueva vida.. SEÑOR, ESCÚCHANOS; SEÑOR, 

ÓYENOS. 
 

- Rey nuestro, que como un gusano aceptaste ser el desprecio del pueblo y 

la vergüenza de la gente, haz que tu Iglesia no se acobarde ante la humilla-

ción, sino que como tú proclame en toda circunstancia el honor del Padre. 

SEÑOR, ESCÚCHANOS; SEÑOR, ÓYENOS. 
 

- Salvador de todos los hombres, que diste tu vida por los hermanos, ensé-

ñanos a amarnos mutuamente con un amor semejante al tuyo. SEÑOR, 

ESCÚCHANOS; SEÑOR, ÓYENOS. 
 

- Oh Señor, que aceptaste en Getsemaní el consuelo de un ángel, concéde-

nos la protección de tu Madre, consuelo de los afligidos, para poder noso-

tros consolar a los que están atribulados, mediante el consuelo con que tú 

consuelas. SEÑOR, ESCÚCHANOS; SEÑOR, ÓYENOS. 
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Desprendimiento 
 

 

Si me falta el amor, no me sirve de nada, 

si me falta el amor, nada soy. (bis) 

 

 Jesús en esta noche nos muestra el desprendimiento de quien ama 

hasta darlo todo. Ser manso de corazón nos ayuda a vivir desde quien no se 

deja vencer por el mal.                       Silencio meditativo…... 

Desprendimiento. 
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digamos juntos: 
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Del evangelio según san Juan (15,9-17). 

 Jesús dijo a sus discípulos: "Como el Padre me ha ama-

do, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis 

mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que 

yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 

en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 

vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. Éste es mi manda-

miento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie 

tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no 

os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su se-

ñor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a 

mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me 

habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado 

para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que 

lo que pidáis al Padre en mi Nombre os lo concederá. Esto es 

lo que les mando: que os améis unos a otros."  

Sanar nuestras heridas 
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Si me falta el amor, no me sirve de nada, 

si me falta el amor, nada soy. (bis) 

 

 

                          Silencio meditativo…... 


